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Originalidady éxito son dos de loselementosquemejorpuedenresumirlos
primerosañosde la Compañíade Jesús,su vertiginosadifusióny el alcancede!
poder.Sin embargo,precisamenteesteéxito y originalidadprovocaronal mis-
mo tiemporeaccionesnegativasy enfrentamientosquedesembocaronen ver-
daderasbatallasy luchasentreel «nuevo»y el «viejo» sistemade control social
y, consiguientemente,religioso.En estecontextocreoqueelenfrentamientoen-
tre losjesuitasy Silíceopuederepresentarunabuenamuestradelo quesigni-
ficaron y supusierontalescambiosy talesnovedades.

Dehechoa partirdel siglo xvi se asistióaun cambioderumbo,dentrode la
líneaya de algunaforma establecidacon losReyesCatólicos,enla actituddel
poderdepensary concebirla religión y, sobretodo, de su función dentrodela
sociedadparainfluir en ellay dominarla.En estesentidocentrarseen Silíceo
significa conoceraun destacadosímbolode estapostura.Su enfrentamiento
conlosjesuitases un ejemplomuy deslumbrantede lo queestabapasando,de
comola visión«inquisitorial»quese estabadesatandoenlos reinoshispánicos
significabanovedades,cambiosde saboral mismotiempo«tradicional»e «in-
novador»dentrodel mutantey conflictivo mundoespiritualeuropeomoderno.

De la mismaforma utilizar a losjesuitascomo«coprotagonistas»de este
análisisnos permitepenetrarhondamenteen estesentidode complejidady he-
terogeneidadque, a menudodeforma paradójica,afectóal caminopolítico-re-
ligioso de estosaños.La Compañíaalbergabaensi mismaplenamentetradición
y novedad, concepciones universalesy visionesmuyhispánicasde lavida re-
ligiosa. Su estructuray dinamismorepresentabanel sistemamásavanzadoy
modernoque la religiosidadeuropeasupoinventarse;esta es la razónpor la
cual Silíceolacombatió:paraél, quevivía lanovedadmodernacomo«nacIo-
nalización»dela fe, comodistanciamientodel centralismoromanoy quecon-
tinuabala tradicióncon su rechazoa los logros intelectualesde la edadmo-
derna,erainaceptablelacargacreativa,transformadoray universalistajesuita.
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Analizaremostodo estopor mediode losrelatosquelosjesuitasimplicados
directamenteen la querellaconSilíceohicieron en sucorrespondenciaconel
generalato,o seaconel mismoIgnacio,grantejedordel desarrolloy difusión
jesuitapor todaspartes.Son fuentesunivocas,peroigualmentede granvalor
parasaberlo quepasó;dehechose tiene queteneren cuentaquela funcióny
fin deestaintensacorrespondenciaeralade informarlo másobjetivamentepo-
siblesobrelos hechosde formaqueentreprovinciay generalatose pudieselle-
gar a estudiarla mejor maneraparasolucionarlos problemasque iban sur-
giendo.

Ademásresultade inestimableinterésver comocontemporáneosde Silíceo
le ven, le describen,le viven;es unamaneraparaentrardentrode los hechos,
conlamentalidad,los miedosy sensacionesde quieneslos estabanprotagoni-
zandoy, justamente,construyendo.

Losjesuitasdelosprimerosañosteníandentrodesumisiónreligiosagran
partede aquelloselementosheterodoxosquehabíandespertadoen la penínsu-
la ibéricaelespíritude misióny cruzadaque supusola reconquistay que,es-
piritual y socialmente,resultabanrevolucionarios,sobretodoparaun aparato
eclesiásticoacostumbradoa «dictar»másquea escucharlasnecesidadesdelos
fielesy, añadiría,sobretodo despuésdeCisneros,el gran«demiurgo»del ca-
tolicismodemarcahispánica.Así pues,la abiertamentalidadconfesionalde los
jesuitas,volcadaa unaaperturaquepropugnabael control pormediodel «foro
interior»a travésdel dialogoconel fiel, resultabachocantey difícil de enten-
der.

Por suparteSilíceopertenecíaa unatradición religiosade pocasy esco-
lásticaslecturas.Si Silíceointentabaconseguirsu poderde forma «política»
dictandoel control de la fe en la penínsulaibérica, losjesuitas,porel contrario,
se poníana la vanguardiade un sistemaquese proponíadominardesdedentro
al hombrevelandosobreelalmadel fiel. A losjesuitasmásquelas palabrasles
interesabantospensamientos,o seael momentoanterioraquela palabrapu-
dierasalirdandoforma a acciones,movimientosy reacciones.FI choquecul-
tural, político y religiosoquese produjoentreSilíceoy la Compañíanosper-
mite enfocardesdistintasposturasy mentalidadesquese desarrollaronen la
mismacunahispánica.Se tratade dos formasde serque si bienson muydis-
tintas,al mismotiempo,son fruto de un estratocultural comúny de los mismos
proyectosy fines: el controlde la comunidaddelos fieles.

Estas mismashan sido el elementode diferenciaciónde la espiritualidad
hispánicaen relaciónconel restode Europa:de hechofueronportadorasde un
cristianismonuevo,peroencadenadodentrode rígidascoordenadasortodoxas.
La Compañíafue partede estanovedad,tanto queellamismadesdeel principio

¡ Y también a través de las contestaciones del mismo fundador y de su secretario Polanco: son
cañas llenas de sugerencias y de importantes elementos clarificadores del pensamiento y de la acti-
tud jesuita en su estrategia de difusión.
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tuvoquesufrir laagresividaddeunaortodoxiacadadía máscerraday atadaal
ideal dela hispanidadmásqueal idealde la iglesiauníversal.

En estesentidoelpapelquetuvo la Inquisiciónfue el decoprotagonistade
tales transformaciones;un papelque fue másallá de su estatusjurídico de
institución,de tribunal,fue un elementoqueafectó,quizásya antesdesu ins-
titucionalización,al tejido espiritual, social y religioso del mundoespañol.
Era laexplicitaciónjurídicadeaquelcaminode «nacionalización»por medio
de la fe queapartirde los ReyesCatólicos,demaneramásevidente,intentaba
llevar acabola reconquistay la unión de losreinosde España.

Fueun procesoquepor sucomplejidady dificultad no se desarrollóde for-
macontinuaday llana,al revéshubounatrayectoriallenade sendas,de reali-
dadesdiversasy peculiares,fruto deaquelintensotrabajosocialy religiosoque
produjeronlastransformacionessocialesy económicasde laedadmodernay la
heterogeneidadde la espiritualidadhispánica.

LA «DIVERSIDAD» DE LA COMPAÑÍA

Ignacioy suscompañerosconcibieronalgodistinto de unaordenreligiosa;
ellos percibieron:«...supropia misióncomodesbordandoampliamenteestafor-
ma, comode un alcancemuchomayor.La obraquehabíaque realizarerala
instauracióndel cristianismoen todoslos hombres»2 Teniendola perspectiva
de un proyectotan ambicioso,paraIgnaciola reformamonásticaquese estaba
discutiendodentrode laCuria romanaeraalgolimitado, incapazde contener
todo su afánde reforma:él querríaencamarel papelde propulsorgeneralde
unanuevay tajanteacciónde apostoladoy transmisiónde la fe. En estesenti-
do labúsquedaporpartede la Compañíay de su fundadorde apoyoy colabo-
racióndentrode lospoderespolíticosy delas cortesnos enseñael alcanceam-
plio y ambiciosodesuvisión.

El fin de los pionerosde laCompañíaera trabajarentreloshombres,dentro
de loshombresparapodercrearunanuevaconcienciacristiana,unanuevaca-
pacidadde creery entenderlo divino, al mismoCristo.Los instrumentosque
utilizaronparaprocuraresteobjetivo eranlos del conocimiento,o seaunode
aquellosvaloresuniversalesqueel humanismoestabaredescubriendo;el fin ul-
timo, la «tensión»haciadondeseteníaquemirarerala recolocacióndel hom-
bre,de suscapacidadesintelectivo-cognitivasde aprendizajey elaboracióny,
sobretodo, de su capacidadde «sentir».

Porestarazónno tienenqueextrañarlos problemasquelosjesuitassufrie-
ron paraobtenerla aprobaciónde susreglas:erachocantey novedosoparala
Iglesiatradicional,queamenudoolvidabasu funciónde intermediarioentre

Ver: M. Bataillén «De Erasmo a la Compañía de Jesús» en Erasmoy el eramismo,Barcelona

1983, Pp. 234-235.
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Dios y los hombres,aceptara alguienque queríaescuchary dialogarcon sus
fieles.La Iglesia indirectamenteteníaqueadmitir, o, mejordicho, «confesar»
suimpotencia,su inadecuaciónrespectoa lasnovedadesde su tiempo,respec-
to alas exigenciasde susfielesdehablar,de estardentrode la «ecciesia»gra-
cias a un contactovivo y másdirectoconDios.

Los jesuitascaptaronla urgenciade esta«necesidad»y lo explicitaron
con la importanciaquedieron ala instituciónde la confesión,momentode ver-
daderodialogo«asistido»entreDios y loshombres.La Compañíateníamuy
claroquese teníaquecambiar:si la culturatransmitiday perpetuadaporparte
de las grandesy tradicionalesordenesmonásticas,que controlabanlas Uni-
versidadesmasimportantes,se veía, se concebíacomo instrumentode en-
grandecimientopersonalparapoderestarlo máscercaposiblede un modelode
santidad,con losjesuitas,por el contrario,esteempeñocultural se imaginade
otra forma y conotra perspectiva;se tiendeal crecimientopersonalde cadafiel
en función dela transmisiónde su saberentreloshombresparacristianizarlos,
paraqueseanellosmismoslosverdaderos«elementosde contacto»entreDios
y los hombres.

El fin último erareapoderarsedeDios pormediodedistintasvíascapacesde
separaral hombrede sudependenciapor preceptosy dogmasmediadosy sim-
bolizadosconobsoletasfórmulasrepetidasy transmitidasqueya no teníannin-
gún sentidoreligioso,sino el de sancionarunadistinciónierocráticay de casta.

De algunaforma,aunquecondistintosmaticesy contrastes,ésta se puede
considerarla másfuerte y mayorcaracterísticaespiritualque limitadamente
acercaareformadores,religiososy librepensadoresdel siglo xvi. Todo estoera
elproductode muchosañosde «oración»y «predicación»máso menosmani-
fiesta, máso menos«gritada»,perosiempre,en cualquiermanera,presentepara
estimularla concienciaenlo quepodíasernecesarioparamantenerdespiertala
duday las «ganas»deir másalláde vaciasfórmulascuriales.

SILÍCEO, PERSEGUIDOR DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

El arzobispoSilíceobienpuederepresentarel símbolodela nuevaortodo-
xia llevadaa cabopor la Iglesiaespañola,por partede aquellaIglesiaque se
creópor mediodela tradición curial y escolásticadepersonajescomoMelchor
Canoy queabogabapor la «ortodoxia»del ideal dela hispanidady, en conse-
cuencia,dela purezade sangre,casi comosi fueraun valor«católico»en lugar
de «castízo».

Silíceofue el paradigmade estapostura,y fue precisamenteél quiencon
másrigurosidadaplicóesteprincipioa susactuacionesen calidadde primado
de España.En nombredeuna«Iglesiade España»se enfrentóconla ambición
jesuitade formarunaordenuniversal,capazde serverdaderaintermediariaen-
tre Dios y loshombres.

Cuadernos de Historia Moderna
2000, número 24, 11-31 1 ‘lO



IsabellaIanuzzi Mentalidadinquisitorialy jesuitas:el enfrentamiento...

De hecholade la Compañíaes unapostura«abierta»,decontrol «contro-
lado»en laquemásquelaautoridaddel poder,dominala autoridaddel auto-
control «controlado»sobrelasmentespormediodel confesoro del directores-
piritual, entendido como unaguía externa,pero al mismo tiempo
profundamenteatadoa lavoluntady deseosdel fiel quecontrola.Es un juego
refinadoy delicadoquecontrastafuertementecon laposturadetipo «inquisi-
torial» deSilíceo.Así puesno es de extrañarla fuertecontraposiciónentreél y
la Compañía.Silíceofue en todoslos sentidos«el primado»de la ortodoxia,
mejordicho,de la nuevaortodoxiaimpuestaporla Iglesiaespañola.

Las «novedadesheterodoxas»despertadasconlaacciónde florecimiento
espiritualejercitadapor partede Cisnerosy de la reconquistareligiosaque lle-
vó acabo,chocabanconel deseode «orden»y «control»quelamonarquíahis-
pánicateníainteriorizadoy queelarzobispoSilíceorepresentaba.Paradójica-
mentelos mismosjesuitasentrabandentro de estalógica de «novedosa
novedad»que se tenía que «enjaular»dentro del esquemade control de la
«Iglesianacionalhispánica».Creoqueno seaunacasualidadquelaCompañía
vierala luz enRoma(pesea quelamayoríadesuscomponenteseranespaño-
les)en contactodirectoy conel apoyodela partemásreformista3dela Curia
papal.

EL RETRATO DE SILÍCEO

En la posturade Silíceoimperaun tajantey secorechazoatodo lo quese
alejade su líneade orden,de «sangre»y, porestarazón, alo quelaCompañía
estabahaciendofundandosuscolegiosy casas.Las palabrasdel jesuitaVilla-
nueva,unode losprotagonistasdela querellaquese produjoentreel arzobispo
y la Compañíaparalaaperturadecasasjesuitasy la posibilidaddedesarrollar
su apostolado,son,enestesentido,muy claras:

«El argobispono estábien con nosotros.Tiene dadomandatoqueen todosu
ar~obispadono confiesehombrequeno seaexaminadopor su visitador, y que
ninguno,porsufficientequesea,puedaadministrarel sacramentode laEucaris-
tía á ningunaalma,salvolos curas.Quandoalgunose va áexaminarparaclérigo,
lo primerole pide,segúndizenlos quelo anvisto, quesi es delaCompañía.Di-
zen quedize della mucho mal, diziendoquesonerejesetc.; tanto,quealgunosdi-
zenquesedabien quesu santidatmandaseálos inquisidores,quede suoficio en-
tendiesenencastigarlos quecontradizenlaCompañía,puesesconfirmadapor la
iglesia,pueseseespeciedespíritu luterano no aquietarálo queel sumopontífi-

1-lago referencia sobre todo a Contarini y a su apoyo a la Compañía durante la aprobación por
parre de la Curia de sus Constituciones; ver Tacchi Ventuul Storíadella Coropagniadi Gesñlo Italia,
Roma 1930, p. 109; M. Bataillón De Erasmoa la Compañía...,p. 227-228; Dittrich Regestenund
BriefedesCa,-dinalsG.Contarini, Braunsberg, 1881, p. 379.
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ce es aprobado, y destos ay muchos. Digo esto, porque VP. vea la necesidad que
tenemos de que se nos inbien las bulas y concesiones, para poder confesar y ad-
ministrar los sacramentos en este colegio; y mientras no nos lo inibiaren, no lo
osaremos hazer, aunque in foro interior se pudiese usar de las gracias; porque, el
que tiene estragada la voluntad, poca ocasión le basta para executar su inten-
ción» ‘~.

Es deslumbrante la claridad de estas palabras: mentalidadinquisitorial y
nuevoespíritupastoralse enfrentany chocandentrode la ricay multiforme re-
ligiosidady espiritualidadhispánica.Silíceo intentabagolpeary bloqueara la
Compañíaensu íntimaesencia,en su razónde ser,o seaenaquelapostoladoque
estabacreandosufamay éxito en menoscabodel podery prestigiode Silíceo.

EL ENFRENTAMIENTO

Creoquemerezcalapenaseguirlacrónicadelos acontecimientosquesi-
guieronaesteduroenfrentamientopor mediode la poderosadocumentación
guardadaen los archivosjesuíticos,parade tal maneraenteramosy entrar
dentro de todos los aspectos, más o menosexplícitos,de estacontraposición,de
lo que supuso espiritualmente, y sobre todo políticamente dentro del terreno de
la religiosidady de su papelde reveladorsocial.

Ya apartirdel 1550 se tiene la impresiónde quela situaciónhabíaentrado
en unafasede crisis, como comprueba el relato del padre Bartolomé Hernán-
dez5 en el que se cuenta del viaje a ToledodeMiguel deTorres,rectordel Co-
legio jesuitade Salamanca,paraexponeraSilíceo los motivos y fines de la
Compañía. Después de un mes de negociaciones todavía el arzobispo no acla-
raba si daba o no su consentimientoparafundarunacasajesuitadentro desu
jurisdicción.

En octubrede 1551 la situaciónse precipita:Silíceoemanaun edictodon-
deestableceque:a) se retirarála licenciaa lossacerdotesque haganlos Ejer-
ciciosespirituales;b) se prohibea losjesuitaspredicar,confesar,administrarla
eucaristíay celebrarmisaen todaslas iglesiasde su arzobispado~.

Son disposicionesmuyfuertesquetienensurazónde seren el rechazoje-
suitaa aceptarla aplicacióndentrode laordendel edictode «limpiezade san-

‘Carta enviada por Villanueva a Ignacio el 31 de octubre de 1549; en Monumenta Histérica So-
cietatis iesu, EpistolaeMixrae ex Variis EuropaeLocis. AbAnno 1537 ad 1556 Seriptae,MI-fM,
1899, Madrid, t. II, p. 302

Carta del 30 de junio de 1550 desde Salamanca en MI-ISL, Ep. Mixtae, t. II, p. 410 y también
Polanco Vita Ignatii LoyolaeetRerumSocietatislesu (1550-1552),MÍ-lS!, 1894, Madrid, t. II,
p. 106.

infonnaciones sacadas de C. Castro Historia delColegioComp!ut. De la CompañíadeJesús,
siglo xvt, lib. IV, cap. 1.
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gre»conel cual Silíceoprohibíael accesoacualquiercargay beneficioa los
descendientesdemoros,judíosy heréticos;elhechode quedentrodelaCom-
pañíahubiesecristianosnuevosle estorbabay lehaciaver todalaordencomo
una«madriguera»decristianosnuevos.

Otra vez dejoal relato del padreVillanuevalacapacidadde describirla ta-
jante posturadel primadode España,su verdaderaobsesiónpor el peligro
converso.Son palabrasquepesancomopiedras,queatestiguan,entrerenglo-
nes,la incredulidadde quienescribehacialaactitud deSilíceo.Lo quesalees
un retratovivo del incansabledefensorde lapurezade raza,de la limpiezade
sangre:

«El ar9obispoahabladoclaroenestasegundavezquefuimosyo y el doctor
Torres á le hablar.Porventurapensóqueyo temíarazade confeso,queasí los
llamaél, y ami no se declaró,avnquebiénvia yo, que,puesél no se satisfacía
con las razones que yo hacía á sus dudas, que cojeaba de otra parte. En fin,
queriéndoleindinar las bulas,digopidiéndolelicenqiaparaello, comen9óádezir
quenos quemariaá todos,etc. Despuésle llamó áh parte[al 1’. Torresjy le
dixo, queél no teníaenemistad con la Compañía, ni la quería mal; pero que él ha-
ziaestoporqueenlaCompañíase hizieseel estatutoqueél haechoenla iglesia
de Toledo,y queél pretendíaqueno oviesecurani beneficiadoquefuesedesta
casta,ni pudieseconfesarni predicar,etc.,y queporquevengalaCompañíaáha-
cerlo mismo,entravaporaquí,y quesiestose hazeenlaCompañía,quehará,y
quenoavrámayoramigoqueél, y quemáslo favorezca~. Creoqueandeescri-
bir áVP. sobreesto,y porestoavisocon tiempo,paraquelo encomiendeal Se-
ñor y vealo queserámásservido.A mí no metocaesto;pero si en laCompañía
sehazealgodelo queel ar9obispopretende,creoseperderámásporotraspartes
quese ganarápor la suya,y quesepomágran obstáculoparaquelas almashuyan
de se llegarálos de laCompañía,y seraprovechadosdelIosconexerciciosy con-
fesiones8, porqueasícomo losapartan,asíseseparanellos; no estantequeel día
de oy ay pocosgrandesen Castillaqueno esténmezclados.Es muy granlástima
queáestospobrezitosno parecequeles queríandar lugaren la tierra,y yo que-
rría tenerfuer~asparamehazerprocuradordelIos,máximequevemosel díade
oy en ellos másvirtuososqueen losviejos ni hidalgos»~.

Son palahras muy «fuertes»: se tienen que aceptar las reglas de Silíceo, someterse a su autori-
dad de primado de España, que tiene en la península ibérica más valor que la del Papa. Silíceo aquí
aparece como uno de los máximos representantes de aquel sistema hispánico de control religioso-so-
cial creado para llegar a la unificación española: él no puede aceptar a la Compañía porqueno pue-
de controlarla, porque hace referencia a un poder central, el de Roma, que violentamente choca con
sus prerrogativas de pureza y exclusividad española.

Son palabras significativas que nos enseñan como el elemento religioso-espiritual pietista
fuera súcubo de este poderío de control y así viera en la Compañía aquel elemento de novedad, de
nueva evangelización que Silíceo tanto rechazaba.

Además no se tiene que olvidar que ignacio vivió temporadas de su vida en la ciudades de Sa-
lamanca, Alcalá y Valladolid, o sea donde se habla desarrollado el alumbradismo, el erasmismo, la
Devotio Moderna y la rica religiosidad de los cristianos nuevos.

Ver: MHSI, Ep. Mixtae, t. II, pp. 625-626.
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El texto deestacartanos proporcionael sentimientopuroy sinceroquelle-
yabadentrodela Compañíalargapartedeaquellageneración«cisneriana»que
sehabíacriadoespiritualmenteleyendoalosmísticos,alos humanistasy aEras-
mo y queporestarazónmal entendíany asimilabanla «nueva»Españareligio-
sa (que paradójicamente se hacía nombrar«vieja») delas distincionesraciales.

Despuésdela promulgaciónpor partede Silíceode su edictotoda laCom-
pañíase activó,en primerlugar paralimitar losefectosde tal decisión,y en se-
gundolugarparaestudiarunaofensivacapazde hacerrevocarel mismo.El pa-
dre Villanueva ti rápidamentese fue a Valladolid a laCorteen buscadel apoyo
del nuncioque se declarófavorableaayudara la Compañía.No obstante,la
posturadel primadono cambia;ademásél proporcionanuevasy detalladasacu-
sacIonescontralosjesuitas:

«... “por quésean de llamardela Compañiade Jhs?queos otros,de quécom-
pañia son? 20 que por qué an de confesar y predicar sin su licencia y sin que ,el
los examine? 30 queporquécmosfundadocasaenAlcalá sin su licencia?Y que
los exerciciosno lo tieneporeuangelio,y queescandalizamosel pueblo,y ha-
zemosqueel cavallerono seacavallero,etc.” Yo lerespondíátodo;peroquan-
do se ve concluydo,luegolo meteá bozes:no puedesufrir queaya superiorsobre
él; tanto,quevino á dezir,queacáno eramenesterpapa,de queno poco sees-
candalizóvn canónigoquealfl eslavapresente.»...~<El no respondióal nuncio,y
de palabrame respondióqueél vemia,y queacáse vería,queesrespuestaque

It
da, dos añosa,átodoslosnegociosqueél no tieneganaquesehagan» -

La frase:«Acá no es menesterelpapa»expresaclaramentela posturadeSi-
líceoy sobretodo lo fuerteque erael contrasteentrelas autoridades:entreel
podercentraldeRomay lacentralizaciónqueel arzobispodeToledoconcebía
desímismo,de su poderde control,dejurisdicción,dereglamentación.

Ante tal enfrentamientojurídico-políticola respuestajesuitase mueveto-
talmentedentro del marcode la legalidady del apoyode los «poderes»,se lla-
menpapa,rey o embajadores:se utilizan todoslosmediosa disposición,losle-
galesy los confidenciales12, Lo que Ignacio y suscompañerosbuscanes el

> Por medio de una carta que él escribió a Ignacio eí 30 de octubre de 1551 nos podemos enterar
detalladamente de sos acciones: «el ar~obispo no tenía culpa mientras no le presentaran las bulas,
pues no le constaua de las facultades desta Compañía, y que era justo se intimasen al ar9obispo. Para
este efecto me partí y vine á la corte, onde hallé al nuncio, al cual le pareció que era menester sernos-
trase rrigor en este caso, y se ofreció á tomar el negocio por suyo. Parecióle que presentásemos las
bulas en consejo, y se pidiese vna provisión al rey para los corrigidores y justicias que, siendo rre-
queridos, hagan intimar las bulas á cualquier señor que sea, y no permitan que sean vexados; y en-
tretanto le pareció que yo me llegase á Toledo con sus canas, creyendo que por su respeto y mego se
mitigaría»; MUS!: Lp. Mixtae, t. II, pp. 607-610.

Ver: MUSI, Lp. Mixtae, t. II, pp. 607-610
12 En ese sentido es una pequeña «obra maestra» de agudeza e ingenio la táctica estudiada por los

jesuitas y claramente explicitada en la cada que Torres escribe a Ignacio sobre los medios y las
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reconocimientode suautonomíay laafirmaciónde susderechosparasubrayar
su existencia, su reconocimiento.

Y efectivamenteasíactúael padreVillanuevaque,bajoconsejodel nuncio
Poggi,presentalas bulas de aprobacióndela Compañíaal ConsejoRealpara
que sepudieraemanarunaprovisiónrealqueexplicitaráatodosel estatusdela
misma ~.

Perolaobstinaciónde Silíceoes total, tanto queponeen dificultad al mis-
mo representantedel papaenEspañaquesemuestra«impotente»respectoala
autoridad«nacional»del primadodeToledo.

Lo quese estabaponiendoendiscusiónno erasólo el reconocimientodela
Compañía,sino lamismaestructuracentralde la Iglesia, la autoridadpapal.Es
algo que losjesuitastienenmuy claroy «juegan»estacartaparadefenderse
ellos mismos y, subrayando la falta de respetojerárquico,reafirmarsu exis-
tenciay validez. Es por bocadel jesuitaMiguel deTorrescomose denuncia
esto:

«.. después de los medios de pa~ que emos tomado, no ay camino ninguno en
la tierra pordondeconmediosdeblandurany humanosse puedaalcan9ar;y por
esoVP. porallámyrelo quemásconvengahazer.Poracáelnuncioa mostrado
grande voluntad, y por vía de cumplimientos paré~eme que a hecho muy mucho,
railto que los que más hiziere, yo los tengo por perdidos, por lo que e visto y veo.
No querría que al tiempo de proceder por vía de justi’~ia ablande, porque agora
están bien el ar9obispo y él, y esta amystad le a costado mucho trabajo: creo que
lo sentirá hauer de quiebrar otra vez con él, y no tenemos otro juez con quien po-
damos con seguridad pro~eder en la causa.

acc,ones con las cuales se esta intentando solucionar ci problema: «donde tomamos cartas del se-
ñor nuncio muy encaregidas, quanto yo las pudiera pintar, juntamente con castas del señor cardenal
de Santiago, que de allá vinieron; y tomamos por medio al señor don Alonso Enriques, abad de Va-
lladolyd. que es muy arnygo del señor nun~io, y pienso para my que es vno de los hombres que tie-
nen más autoridad y crédito con el ar~obispo de quantos ay por acá, y todas estas diligen~ias no an
sydo bastantes para le mudar de sus deseños y propóstos; mas antes, entre tanto que el P. Villanueva
fué á Medina y se trataba la paz, mandé que se leyesen públicamente los editos en Alcalá y aquy en
Toledo, y no emos podido concluyr con él para que no pasen adelante los editos, aunque grandísi-
mamente y con mucha istan~ia en público y en secreto se lo á suplicado el señor abad, por causa de
las canas del señor nungio. Y con eso con el parecer y acuerdo de personas de letra y de buen juyzio,
que conociendo el escándalo y perjuyzio que con esto redunda en las ovejas del Señor, nos lo an
puesto en con9iengia, si no lo llevamos adelante, por ser cosa que toca (no á particulares) syno al ins-
tituto vniversal de la Compañia con la provisión real que para ello tenemos, estamos de acuerdo en
que esta tarde se le notifiquen las bulas, y se le haga requerimiento para que reponga lo hecho, y para
esto ayudarnos detodos los medios que pudiéremos.» (cartade Torresa Ignazio escrita el 15 deno-
viembre de 1551 desde Toledo, MHSI, Lp. Mixtae, t. II, PP. 622-623)

«vos mandásemos que, siéndos pedido por partede la dicha Compañía, intimásedes las di-
chas bulas á qualesquier prelados é juezeseclesiásticosy á otras cualesquierpersonas que fuese ne-
cesario: dondeno, que las justicias os compeliesen á ello, é comola nuestra mercedfuese.»(Prol-
sión firmada en Madrid el 6 denoviembre de 1551; ver CartasdeSanIgnacio deLoyola, Madrid
874-1889, vol. III, p. 456).
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Si á VP. lepare(iese,Creo ymportariamuchoqueelpapale escribiese.so-
bre ello; y aun para el escándalo que los pusillos re9iben destos editos, y de ver
que vnperladotanpreeminenteen la iglesia estéen contrario, seríabienque,vI-
tra desto,especialmenteCometieseestenegocioal ynquisidormayor, porqueaquí
mástemortienená laynquis«:iónqueno alpapa14, V.P. lo entiende mucho me-

jor todo esto: lo que sobre esto ordenare, será lo más acertado.
Dixele al ar<obispoquemirasea la aproba<’iónde la sedeapostólica:res-

pondióqueestano le cia a élargumentoparaqueno tuviesesospechadella >,
pues que otras cosas malashaze,comodar reservasápersonas,etc. Replicándo-
le que ¿qué más aproba9ión ay en las otrasreligiones?dixo, quelos mylagros,
comosi los mylagrosno tuviesenautoridaddela mesmasede.VP. lo mandeen-
comandarparticularmenteánuestroSeñor,quecierto esbien menester.Todoslos
devotosde acádizenqueymportamuchosacarestenego9ioáclaridad,porque
muchosestanacobardados,y otros escandalizadosen ver nuestrapa9ien~ia»‘~.

Son palabrasmuy clarasque tajantementenos proporcionanuna de las
másimportantesclavesdelecturade esteenfrentamiento,de su origen y aspe-
reza;lo quehayes lacontraposicióndedos distintasmanerasde pensary vivir
la espiritualidady religiosidad,de cómo se tiene que concebirla autoridad
queellaconfierea quienlaejercita, y másen general,delamaneraenquetodo
estose tienequecolocardentrodel complejosocialy civil de unasociedady de
sucontroly mando.

DERECHO «INQUISITORIAL» Y DERECHO «PAPAL»

Hay dos distintas culturasque rigen las acciones y pensamientos deSilíceo
y de la Compañía de Jesúsen eljustificar y ver el origen de su «derechoalcon-
trol». De hecho para el primado de España su poder es algo «divino» que
poco o nada tienequevercon el control jerárquico de Roma, del pontífice: así
decaetambiénde algunaforma aquel derecho, aquellas bulas que tendrían
que limitar su actuacióny su poder de jefe de la Iglesiade España.Paraél no
hay derechoque tengao que puedaobstaculizarsu labor de primadocuando
juzga que hay algo «herético» en las actuaciones de quien reza, predica o sim-
plemente piensa dentro de su diócesis, de su «territorio». Se siente directamente
implicado con hechos que, casi mesiánicamente, él reputa poder juzgar mejor
que un Papa o una Curiaquese hallanenla lejanaRoma:él es el defensorde la
ortodoxiay porestarazóntienequeutilizar todoslos instrumentosen su poder
para defenderla, sobre todo contralos peligros que se hallan dentro de la «ec-
clesia», mejor dicho, de su «eccíesia».

‘~ El subrayado es mio.
El subrayado es mío.

~Escrita el 15 de noviembre de 1551 desde Toledo, en: Ml-lS!, Lp. Moloc t. 11, pp. 624-625.
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Las novedadesjesuitas,el habersecriadoen sitios tocadospor la hetero-
doxia, su forma de hablar, actuary evangelizar,son elementosdemasiadoes-
tridentesparano llamarla atenciónarzobispal,parano parecerleunaamenaza.
Y es queponíanen peligro su autoridaddejefesupremode la iglesiaespañola
y, consecuentemente, su posibilidad, por medio del aparato inquisitorial, de ac-
tuary mandar.La obsesiónde quelos estatutosdelimpiezade sangrese apli-
casentambiéndentrodela Compañía- motivo del enfrentamientoy polémica
queestamosanalizando- bienenseñalanaturalezadeunapolémicaquees,más
quenada,luchadepoder,del poderque Silíceoquerríamantenerpormediode
un aparato y doctrina «vieja» de control y los jesuitas utilizando todoslos ele-
mentosrefinadosy «nuevos»quela culturamodernales habíaenseñado.Las
cartas jesuitas que nos cuentan este enfrentamiento resaltan bien hastaque
puntoel choqueentreSilíceoy ellossea,sobretodo, sobrela formade actuary
pensar,entreunaautoridadque ve en su misma autoridadla capacidadde
creary cambiarla ley y unaordennuevaqueal contrariove en el derecho,en
sureconocimientopapalsu razónde ser y de poderactuar.Es unaorden que
mira a la autoridadpapal,pero tambiéna las novedadespolíticas y asíactúa
tambiénpor mediodela ley delestado:en efectoel 2 de diciembrede 1551 se
utiliza unaprovisiónreal parasancionarlas bulasdefundacióndelaCompañía
y así de esta forma permitirle ejercitar su derecho a celebrar misa, administrar
los sacramentosy predicar.

Lascallasde Ignacioen estesentidoeranmuyclarassobrelaposturaque
teníaSilíceo,y así,porejemplo,escribíaPolanco,quienredactabalas cartasde
su general,el 2 de enerode 1552:

«Haparecidoacágranexorbitanciay desconcierto; y á la fin el Arzobispo
ganará poco, porque no solamente en el cielo, pero aun en la tierra hay quien le
sea superior, y no consienta, que la obra de Dios se impida por él, ya que la con-
cienciasuyano temani las excomunionesin Bulla Coenae7».

Y es quetambiénla forma deactuartieneun valor sustancialsobreloscon-
tenidosquealberga,sobrelamaneraen quese explicitan.

Los jesuitasen su evangelizaciónqueríanllegar al convencimientodel fiel
utilizando los instrumentosde la razón,operandodentrode las concienciasde
forma quelapersonamismapudieraserprotagonistadesu elección.Parallegar
a estelogro se utilizabantodoslos mediosdisponibles,perosiempreintentan-

17 Por Polanco Silíceo, de hecho, se arriesgaba a incurrir en la excomunión latae sententiae,que

la «Bolla della Cena», en el parrafo trece, perentoriamente determinaba «contra apostolicaruro lit-
teraruen execuuonem vel usurnp;-ohibentes»: en este caso, contra el arzobispo toledano por haber for-
zado. sin razón, a la Compañía a someterse a su jurisdicción desconociendo de tal forma la exención
quetcnían la Compañía y todas las órdenes religiosas aprobadas, y asi invalidando, de hecho, las Car-
tas Apostólicas que el Papa había concedido a la Compañía y al mismo tiempo infamando a ella y a
la Santa Sede que las aprobó. En Cartas de. San Ignacio vol. III, PP. 14-15.
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do pasarpor larazón,por susfuncionesintelectivasy emocionales,por las exi-
genciashumanasde entender,decreerenlo quese estárealizando.Es un jue-
go fino, que por supuestono excluíala mistificación,pero que,no obstante,
nuncallegabaa menospreciarlas capacidadesmentalesdel hombre.Se«juega»
con las capacidadescognitivasdel hombre,y, sobretodose conocemuy bienla
lección del humanismo, de su pedagogía; los jesuitasnuncaolvidanquetienen
quetrabajarcon«materialhumano»,o seaconunaentidadmuypeculiary con
sus propias facultades capaces, bienutilizadas,de producir increíblesefectos.
Se intentainculcaren el hombreunadeterminadaverdad,pero sin olvidar a
quienla recibe,sino al revésintentandoimplantarlapormediodela mismaper-
sonalidaddequienla recibe.En resumidascuentas,se reconocela individuali-
dady peculiaridaddecadaserhumano para mejor aprovechar y guiar al fiel en
la «recta»comprensiónjesuitadela fe.

Para Silíceotodo estono teníavalor, mejordicho, no tenía importancia:
quiencreabay dictabala razónerasu autoridad,su poder,el hechoquerepre-
sentabaalgo superior:no haciafalta convencer,se teniaquecreeren suorto-
doxia y...nadamás,a pesarde lasindividualidades.Esunalógicamuy tajantey
estrictaque tampocoestá exentade contradicciones:la másfuerte su poco
«respeto»por la autoridaddivina superioraél, ladel papaquese explicitaden-
tro de la querellaquetuvo conlosjesuitas.Son contradiccionesquenos pare-
cen fuertes,peroqueno eranasíparalamentalidadde un hombredecreencias
«cristiano-viejas»comoSilíceo:su investiduradivinapararegentary mandara
la iglesiadeEspañalehacíasentirseel másadecuadoparadictarenestajuris-
dicción.

En estesentidose puedehablarde unamentalidadinquisitorial de Silíceo;
o sea,de laperspectivade un poderquecreeen el derecho,perosobretodoen
«su derecho»,enel derechodivino quesucargale hacesentir.

Es el mismo afán de respeto desu propio«derecho»el quellevaráa losje-
suitas a chocar con el arzobispo de Toledo:paraIgnacioerainaceptableadmi-
tir la limpieza de sangre porque habría significado someterse a la lógica per-
sonal del derecho divino de Silíceo. Dice textualmente Polanco:

«De venir á concerto con el Arzobispo, aceptando sus diseños, y aplicando
nuestrasconstitucionesálasuyas,no es menesterpensar;básteleá él entenderen

It
lo queestáásu cargo» -

Al final la querellaentrelosjesuitasy Silíceoseconcluyóconun compro-
miso, con laparcial aceptaciónde estalimitación (sele obligó a aplicarlosolo
en España),peroestono tienequehacernosolvidar quehastael final del siglo
xví el principiodela purezadesangrefue algoajenoalas reglasy a las cons-
titucionesde la Compañía.Esto fue posiblegraciasal principio de indepen-

‘~ Cartasde Ignacio deLoyola, Madrid 1874-1889, vollIl, pl9.
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denciaquedesdesusinicios caracterizóa la «cofradíadeperegrinos».Aparece
de tal formala cargarevolucionariay novedosade lacreaciónde Ignacio,de
unaacciónque,desdesupostura,erainaceptableparaMelchorCano y Silíceo.

El compromisoqueapagóla polémicase produjograciasa las maniobras
quetodoslosjesuitasimplicadosy tambiénel mismoIgnaciodirectamentelle-
varon a cabo:búsquedadelapoyopapaly reaj, contactosconcardenalese ín-
timos del primadodeEspaña.

Unavez másse tieneque subrayarla capacidaddiplomáticay el instinto
político queel fundadory todala Compañíatenían:consagacidady maestría
supieronutilizar todoslos peonesqueteníana su disposición.

Yo creo quepor partejesuitadealgunaforma hayplenaconcienciade lo
querepresentaSilíceoen su forma de pensar,actuary mandar.De hecholama-
neracon la queellosactúanparaconquistarel mundoreligiosoespañoles una
acción«atenaza»parair «másallá» delo quela mentalidadinquisitorial cris-
tiano viejamandaba:ellosoperandesde«arriba»conel poderde laCuria y del
rey y desde«abajo»con laefervescenciade la nuevaespiritualidadheterodoxa
española.Es unamaneraparadesquiciaral sistema,paraintroducirenél nuevas
reglas,de algunaforma revolucionarias,perosiempreenel fondomuy «espa-
ñolas»por serproductosdeaquelriquísimomundoespiritualquepululabaen
todalapenínsulaibérica.

Fueunaconstantejesuitalade ampararseen las reglas,enel derecho,y en
su capacidad de mediación;estoles permitió asísiempre,de algunaforma, su-
perarlos momentosmásdifíciles y críticosde sucrecimiento,sobretodo cuan-
do ibanaafectardirectamentea su doctrinay su mismarazónde ser,como,por
ejemplo,en 1554durantelapolémicaqueMelchorCanoy Silíceotuvieronso-
bre laortodoxiade los EjerciciosEspirituales.En estesentidolacartaquees-
cribió Nadala IgnaciodesdeValladolidel 19 demarzo del 1554 después de la
entrevistaquetuvo conD.Diegode Córdoba,miembrodel Consejode la In-
quisiciónespañolaesmuy significativa:

dixome que havían dado algunos apuntamientos en el consejo contra los
exercicios, y que eran cosas de poco, y que era ello inuidia;>~...«...me hauía dicho
antes que haulamos de ser fáciles en darlos á ver, principalmente en estos rumo-
res: yo le dixe quefácilmentelos dáuamosá quienveyamosserprouecho,que
poreso los hauíamoshechoestampar,y queni másni menoshazíamosaoraque
antes,porquedelo quese dezíaningunacuentahacíamos,y por lo quese haufa
dicho, querríasu consejocomoamigo,cómoenello, sine laesionedel santoof-
fitio, podríamosproueer,a fin queningunoosasemáshablarenello. Díxomeque
los presentásemosal consejo;yo le dixequeno queriamosauthoridaddel santo
officio por los exercicios,porque la teníamosmayor: dixome queteníarazón;
masqueá lo menoslos diéssemosporquelosviesseel consejo:dixele queno po-
díamosesto,porquetocandoel nego~ioálaauthoridadde la sedeapostólica,y
del cardenalde Santiago,y de laCompañía,no queríamosponer,sinofor9adosá
responderpubíñe6 etiamprivate,en el consejo,álo queapuntanlos contrarios,
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lo queseria necessariodandoal consejolos exercicios,y queyo yría prestoá
Roma,y quepodríaprocurarqueVP. hiziesealgunadeclara9iónsi le paregiese
sobretodoslos exerciciosparamayorclaridad,y ansime dixo quemirássemosen
ello lo quemásconuemía.Los exerciciosqueporacáson,tienencorregidoel es-
sety mudado en sit en la 14 de las vítimasreglas:estohizo sin saberloyo el Dr.
Araoz, y ansinon estintegruin no darlosconaquellacorrectión>~‘~.

En estacartaNadal poneen teladejuicio el poderíoextremadodel arzo-
bispodeToledoy dela Inquisiciónal subrayarla autoridadpertinenteal Papa
y a la Sede Apostólicapara guiar toda la cristiandad.Al particularismose
contraponeunaconcepciónmásaltay moderna,tendenteal respetodereglas
unitariasy ala racionalizacióndelas funcionesde apostoladoy de apoyoes-
piritual quelasociedaddel siglo xvi pedía.

CONCLUSIONES

Examinarel conflicto entrelaCompañíadeJesúsy Silíceoes lamejorma-
neraparaver comoen unosaspectosen Españaen la mitad del siglo xví era
másfuertelaautoridaddel primadode Toledoqueladel papay lade suCuria.

La posturade laCompañía,sucapacidadde defenderseutilizando las mis-
mas armasde su atacante,su movilidad y capacidadde aprovecharsede los
compromisosnos proporcionanunade lasfacetasquemásse desarrollaráalo
largo dela historia delosjesuitas:su capacidadmediáticay moderna,susen-
sibilidad para«dialogar» con las novedades,paraconocerlasy así intentar
controlarlas.

Por mediodelos extractosde las cartasnos podemosdarcuentade la di-.
namicainnovadoray peculiarde losjesuitas,sobretodo enrelacióncon lapos-
tura mentalquepresuponíanlas actitudesde Silíceo.

Se tiene que tenermuy claroque los dos fueron productode un común
substrato,el de unasociedadentransfonnacióny queal mismotiempoprodu-
jo y sufrió cambiosque laafectaronprofundamentehaciéndoladesarrollarun
caminode acercamientoe interiorizacióndela edadmodernamuy peculiar,al
mismotiempomuy «internacional»y muy«ibérico».

Peroestono significaqueno tuvieracontactosplenose influenciasconsu
entornointernacional:lapeculiaridadespañolafue precisamenteestacapacidad
de contenerdentrode sí mismacontradiccionesy paradojasmuy fuertes;un
ejemplonos lo proporcionanIgnacioy Silíceo,criadosen los reinoshispánicos,
(en aquelcuadriláteroAlcalá-Salamanca-Valladolid-Toledoprecursordetantos
alborotoseinquietudesespirituales)y capacesdeforma distintade dejarlesim-

‘~ En MHSI, EpistolaeHieronyniiNadal. Eptolae ab Anuo 1546 ad 1577, t. 1, Madrid 1902,
pp. 242-244.
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portanteshuellas.Con ellospodemosexaminardesdedentroaquellosproble-
masdogmáticos,económicosy organizativosquefueronel ejede maniobradel
hombremoderno.

Fuerondistintasmentalidades,pero,sobretodo, manerasdeexpresaraque-
llas incontenibleganasde sacralidadquelas incertidumbresdel hombre,sobre
todo moderno,provocaron.

Aunqueconunapostura«inquisitorial» y cerrada,el mismo Silíceo,indi-
rectamente,nospruebaunavezmásquelasinquietudesqueel humanismoy su
nuevarelacióncon las capacidadesdel serhumanohabíadespertadoeranun
«hechoasimilado»tambiénporpartede quien las negaba:enefectounaactitud
inquisitorial se concibesólo cuandose tienemiedo a perderel control, y... ¿
quiénresultabapeligroso,quiénpodía«hacerperderel control»sino elhombre
criadoy «súcubo»de laedadmoderna?
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